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Sacramentos 
Encuentro personal con Cristo 
 

Precomunidad 

Proceso 2,  Módulo 2, Tema 38 

 

 

Mayores informes comité CEBs: 

☺ Email: cebsmedellin@gmail.com 

☺ En la vicaria de pastoral de la Arquidiócesis de Medellín.  
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1. Acogida  

Qué fácil es ofender a otro... Pero nunca podemos 

olvidar que existimos como comunidad para llevar a 

todos los hombres a la plena comunión de vida con el 

Padre y entre sí, teniendo a Jesucristo como centro, en 

el don del Espíritu Santo por mediación visible de la 

Iglesia. 

Compartamos ¿Cómo vine? Que cargas llevo? 

Aquí todos somos hermanos reconciliados con Cristo 

y entre nosotros  

1. Lectio Divina  

2. Tema: UN CAMINO: PERDONA NUESTRA 

OFENSAS  
 

PROPÓSITO: 

Aprendamos a pedir perdón para vivir reconciliados 

 

SIGNO: Foto o lámina del hijo prodigo. 

MOTIVACIÓN 

ORACIÓN POR LA PAZ 3´ 

  

Señor, hazme un instrumento de tu paz; 
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Donde haya odio, ponga amor; 

Donde hay ofensa, perdón; Donde hay duda, fe; 

Donde hay desesperanza, esperanza; 

Donde hay tinieblas, luz; 

Donde hay tristeza, alegría. 

Oh Divino Maestro, 

Que no busque yo tanto. 

Ser consolado como consolar. 

Ser comprendido como comprender. 

Ser amado como amar. 

Porque dando se recibe. 

Perdonando se es perdonado. 

Y muriendo a si mismo 

Se nace a la vida eterna. 

(San Francisco de Asís) 

 

TRABAJO 
1. Con que otros nombre conocemos el sacramento de la confesión?  

2. ¿En qué has descuidado tu relación con Dios y con tus hermanos? 
 

PRFUNDICEMOS 

El sacramento de la Penitencia o Confesión, nos obtiene el perdón de 

los pecados y por ende la reconciliación con el Señor y sus hermanos 

(La comunidad eclesial). Cumple varios objetivos y de éstos toma sus 

distintos nombres: 

 
Conversión: Porque nos pone de regreso a la casa del Padre (Lc 

15,18). La conversión es un mandato de nuestro Señor Jesucristo (Mc 

1, 15) 

Penitencia: Porque exige el arrepentimiento y reparación en el 

penitente (Salmo 51,19) 

Curación: Porque es medicina interior y comunitaria. 
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Confesión: Por la manifestación explicita y verbal (Prov. 28, 13) 

Perdón: Por la absolución recibida. 

Reconciliación: Porque nos devuelve la comunión con el Señor y su 

Iglesia. (2 Co 5,20; Mt 5,24). CIC 1423 y 1424 

 
Aprendamos a vivir en una conversión permanente 

 
Después del Bautismo los cristianos, nuestra naturaleza corruptible 

amenazada por el pecado, nos impulsa al pecando una y otra vez, de 

ahí que la Escritura afirma que todos somos pecadores (Jn 8,7; Rm 3, 

10-18).  

 
El libro del Apocalipsis, en las siete cartas a las Iglesias, tiene claros y 

enérgicos llamados a quienes han descuidado su fe y relación con el 

Señor, al llamarlos al arrepentimiento (Ap. 2 – 3) (y) 3); y el Apóstol 

Santiago no descarta la colaboración de los hermanos que pueden  

persuadir a quien se aleja del camino (Stg 5,19-20). 

 
En el contexto del  lavatorio, Jesús dijo a Pedro: “los que están 

limpios sólo necesitan lavarse los pies” Jn 13,10. Con esto vemos que 

los cristianos, aunque seamos lavados por la Sangre del Cordero, al 

caminar por el polvoriento camino de pecado, algo se nos (pega) 

adhiere y necesitamos lavarnos los pies con frecuencia; es decir, 

necesitamos reconciliación, arrepentimiento y  conversión. Por esto el 

Señor, deja en la Iglesia establecido el ministerio de la reconciliación 

en la autoridad de atar y desatar (Mt 16, 19)  

 
Es de suponer que los discípulos al haber caminado con el Señor ya 

están convertidos, pero vemos a Jesús invitándolos a la conversión. 

“En aquel momento se acercaron los discípulos a Jesús, diciendo: 

"¿Quién es el mayor en el reino de los cielos?" El, llamando a un niño, 

lo puso en medio de ellos, y dijo: "En verdad les digo que si no se 

convierten y se hacen como niños, no entrarán en el reino de los 

cielos”. Mat 18,1-3   

 
Pero el Apóstol S. Juan dice también: "Si decimos: `no tenemos 

pecado', nos engañamos y la verdad no está en nosotros" (1 Jn 1,8). 

Y el Señor mismo nos enseñó a orar: "Perdona nuestras ofensas" (Lc 

11,4) uniendo el perdón mutuo de nuestras ofensas al perdón que 

Dios concederá a nuestros pecados”. CIC 1425 
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La fragilidad de la naturaleza humana reclama otra fortaleza a los 

bautizados y es ahí donde se necesita una Iglesia que los acompañe, 

aliente, guíe y reconcilie permanentemente, a fin de presentarlos al 

Señor como una Esposa sin mancha (Ef. 5, 27). (cf. DS 1545; LG 40). 

 
El llamado a la conversión no es sólo para quienes no han conocido 

de Cristo; al interior de la iglesia hay muchos que creen estar 

convertidos y necesitan una segunda conversión “Yo conozco tus 

obras, que tienes nombre de que vives, pero estás muerto” (Ap. 3,1.)  

“De ello da testimonio la conversión de S. Pedro tras la triple 

negación de su Maestro. La mirada de infinita misericordia de Jesús 

provoca las lágrimas del arrepentimiento (Lc 22,61) y, tras la 

resurrección del Señor, la triple afirmación de su amor hacia él” (cf. 

Jn 21,15-17). La segunda conversión tiene también una dimensión 

comunitaria. Esto aparece en la llamada del Señor a toda la Iglesia: 

"¡Arrepiéntete!"  (Ap. 2,5.16). CIC. 1429 

S. Ambrosio dice acerca de las dos conversiones que, en la Iglesia, 

"existen el agua y las lágrimas: el agua del Bautismo y las lágrimas 

de la Penitencia" (Ep. 41,12). He aquí la razón, por qué es 

fundamental el Espíritu Santo quien obra permanentemente en 

quienes estamos luchando por agradar a Dios.  

 
La penitencia interior 

 
Los humanos somos duros de corazón, pero nuestro Dios ha 

prometido cambiar este corazón de piedra por uno de carne y colocar 

al interior su Santo Espíritu (cf. Ez 36,26-27), el mismo Espíritu que 

convence y Santifica (Jn 16, 8-9), mantiene a los conversos en una 

experiencia de pentecostés permanente.  “El Espíritu Santo convence 

al mundo en lo referente al pecado" (Jn 16, 8-9), a saber, que el 

mundo no ha creído en el que el Padre ha enviado. Pero este mismo 

Espíritu, que devela el pecado, es el Consolador (cf. Jn 15,26) que da 

al corazón del hombre la gracia del arrepentimiento y de la 

conversión” (cf. Hch 2,36-38; Juan Pablo II, DeV ¿ 27-48). 

 
Con ésta experiencia espiritual, la penitencia interior se basa en el 

dolor saludable que produce el Espíritu Santo en el nuevo corazón 

que experimenta vacío y tristeza por el pecado y la separación de 
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Dios. A esta experiencia los Padres llamaron "animi 

cruciatus" (aflicción del espíritu), "compunctio 

cordis" (arrepentimiento del corazón) (cf. CC. de Trento: DS 1676-

1678; 1705; Catech. R. 2, 5, 4). 
 

Otras formas de penitencia 
 

La penitencia interior se exterioriza de varias formas: 

El ayuno 

La oración 

La caridad 

Con éstas se expresa la conversión en tres direcciones: El ayuno con 

relación a sí mismo. La oración con relación a Dios. La caridad con 

relación a los demás. (cf. Tb 12,8; Mt 6,1-18)  
 

También citan los Padres de la iglesia “los esfuerzos realizados para 

reconciliarse con el prójimo, las lágrimas de penitencia, la 

preocupación por la salvación del prójimo (cf. Stg 5,20), la 

intercesión de los santos y la práctica de la caridad "que cubre 

multitud de pecados" (1 P 4,8), la atención a los pobres, el ejercicio y 

la defensa de la justicia y del derecho (Am 5,24; Is 1,17), el 

reconocimiento de nuestras faltas ante los hermanos, la corrección 

fraterna, la revisión de vida, el examen de consciencia, la dirección 

espiritual, la aceptación de los sufrimientos, el padecer la persecución 

a causa de la justicia. Tomar la cruz cada día y seguir a Jesús es el 

camino más seguro de la penitencia” (cf. Lc 9,23). CIC 1434 - 1435 
 

Mi penitencia (sacrificio) se encuentra en la Eucaristía con el sacrificio 

de Cristo el cual se hace alimento, que es fuerza en mi debilidad. El 

cristiano encuentra perdón, reconciliación y fortaleza en la Eucaristía, 

para continuar en su caminar cristiano.  
 

El año litúrgico ofrece tiempos fuertes de penitencia principalmente 

en cuaresma, también los primeros viernes, peregrinaciones, las 

liturgias penitenciales, ejercicios espirituales, misiones, ayunos y 

limosnas. (CIC 438) 

PARA CONCLUIR 

¿Que aprendimos hoy? 

¿Para qué nos sirve lo aprendido? 

¿Cómo puedo poner en práctica lo aprendido? 
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